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Tras años de exitosos trabajos 
en el Centro Nacional de Investi-
gaciones Oncológicas (CNIO) de 
Madrid, Manuel Serrano (1964) 
hizo las maletas para mudarse 
hasta con sus ratones al Instituto 
de Investigación Biomédica de 
Barcelona (IRB), donde continúa 
sus experimentos sobre la repro-
gramación de células dañadas, di-
rigidos a retrasar el envejecimien-
to y a evitar enfermedades. “Me 
voy para favorecer mi desarrollo 
personal y profesional”, justifica 
 Serrano, con grandes dosis de 
cautela y diplomacia, al negar ha-
ber salido por la puerta de atrás, 
como han hecho otros reputados 
científicos recientemente, del cen-
tro español de referencia en la lu-
cha contra el cáncer. Lo que sí re-
conoce este investigador es que 
Cataluña ha invertido más y mejor 
en ciencia, aunque lamenta amar-
gamente la pérdida de la Agencia 
Europea del Medicamento. Des-
cubridor de un gen que nos prote-
ge del cáncer, Serrano ha pasado 
por la Fundación Ramón Areces, 
donde aconsejó adoptar unos há-
bitos de vida saludables como 
mejor fórmula para mantenernos 
jóvenes. 

–¿Qué está ocurriendo en el 
Centro Nacional de Investiga-
ciones Oncológicas (CNIO), que 
el año pasado despidió a Ma-
nuel Hidalgo, reputado investi-
gador de tratamientos contra el 
cáncer, y que acaba de perderle 
a usted tras su incorporación al 
Instituto de Investigación Bio-
médica (IRB) de Barcelona? 

–No pasa nada. Hidalgo fue 
despedido y yo me voy para con-
tinuar mi reciclaje. Los científicos 
nos movemos mucho y el CNIO 
ya ha reclutado a otros del mismo 
nivel o superior al mío. 

–¿Qué espera encontrar en 
Barcelona que no le hayan dado 
en Madrid? 

–En Barcelona me dan la opor-
tunidad de cambiar de lugar para 
favorecer mi desarrollo personal y 
profesional. Si hubiera pasado 
quince años en Barcelona seguro 
que me hubiera venido al CNIO. 

–Pero se ha llevado con uste-
des a su equipo y hasta los rato-
nes de los experimentos. 

–Eso es lo normal porque el 
equipo y los reactivos son muy 
particulares y únicos. No obstante 
dejo almacenado en el CNIO es-

perma y embriones de esos rato-
nes para que los utilicen otros in-
vestigadores y por seguridad pro-
pia por si se pierden por alguna ca-
tástrofe en Barcelona. 

–¿Echaba de menos en Ma-
drid una colaboración como la 
de la Generalitat y la Fundación 
Bancaria de La Caixa para apo-
yar sus investigaciones? 

–No echo de menos nada. Mire, 
yo soy un privilegiado en España 
y quejarme sería injusto porque 
nunca me ha faltado de nada. 

–Dibuja usted una situación 
idílica de la ciencia en España 
que no todos comparten. 

–En España faltan muchas co-
sas y los investigadores trabajan 
en la escasez. Lo cierto es que Bar-
celona ha dedicado más recursos e 
inversión a la ciencia. ¡Ojalá el 
resto de España copie a Cataluña 
en esto! 

–¿Cuál es la relación entre el 
IRB y la empresa biotecnológica 
de la que usted es cofundador, 
trasladada también al Parque 
Científico de Barcelona? 

–Ninguna. No es un “spin-off”. 
Yo soy investigador del IRB y 
también fundador y asesor de esa 
empresa pero sin cargo directivo 
alguno para cumplir escrupulosa-
mente con la ley de Función Públi-
ca y no sobrepasar ninguna línea 
roja. 

–¿En qué puesto del ranking 
de la biomedicina europea se en-
cuentra Barcelona? 

–Barcelona es un gran centro 
de investigación europeo, pero no 
doy mucha validez a los rankings. 

–¿Afectará a sus expectativas 
que Barcelona se haya quedado 
sin la Agencia Europea del Me-
dicamento por el conflicto inde-
pendentista? 

–Sin duda. No sé cuánto peso 
ha tenido en esta pérdida el con-
flicto nacionalista, pero quedarse 
sin esa agencia es una desgracia 
para Barcelona, Cataluña y Espa-

ña. Hubiese sido como tener unos 
Juegos Olímpicos cada año. 

–¿Qué gran conclusión ha sa-
cado usted de sus investigacio-
nes sobre el cáncer? 

–He trabajado durante mucho 
tiempo en los genes que nos prote-
gen del cáncer y llegué a descubrir 
uno de ellos. La gran conclusión 
que saqué fue que esos genes no 
sólo nos protegen del cáncer, sino 
también de otras enfermedades 
como la diabetes o la obesidad 
porque nos defienden de los daños 
que sufren las células. 

–¿Por qué ha decido aban-
donar esa línea de investigación 
para centrarse en el estudio de 
la reparación de tejidos y la re-
programación celular? 

–Una cosa me llevó a la otra. 
Cuando un tejido es dañado lo 
deseable es que se repare, pero 
eso sólo ocurre cuando somos 
pequeños. Esa capacidad men-
gua con el paso de los años y se 
acumulan daños por eso es muy 
interesante reactivar esa capaci-
dad de reparación en un tejido 
enfermo. 

–Explíqueme por favor el 
significado de la senescencia in-
ducida por oncogenes, sobre la 
que usted trabaja. 

–Cuando las células sufren un 
daño siguen vivas pero pierden 
funcionalidad. Son células senes-
centes que acaban siendo un pro-
blema. Los oncogenes alteran las 
células y los genes que nos prote-
gen del cáncer activan esta res-
puesta de senescencia. Así que es-
ta senescencia nos protege del cán-
cer, pero a la larga deteriora los te-
jidos. La biología no está pensada 
para que vivamos tanto tiempo. 
Hemos pasado nuestra garantía y 
hasta nuestra fecha de caducidad. 
En la vida salvaje no se envejece. 

–¿En qué consiste la repara-
ción de un tejido dañado me-
diante la reprogramación ce-
lular? 

–Esto es algo que no sabemos 
si ocurre de manera natural. Lo 
estamos estudiando con ratones 
manipulados genéticamente pa-
ra que hagan cosas que la natura-
leza no hace. Pensamos que uti-
lizando esta herramienta pode-
mos aprender a reparar los teji-
dos, pero no me gustaría dejar el 
mensaje de que los tejidos se 
arreglan porque se hace repro-
gramación. 

–¿Es preciso recurrir siem-
pre a la reprogramación em-
brionaria que es capaz de re-
producir cualquier célula o es 
suficiente una reprogramación 
parcial para corregir el tejido 
dañado? 

–Eso es lo que sospechamos, 
pero no está demostrado. Cre-
emos que no hace falta generar 
células embrionarias en un tejido 
adulto para repararlo porque es 
peligroso, pues puede producir 
tumores y que es suficiente hacer 
media parte del recorrido para in-
ducir la reparación. 

–¿Cómo van sus investigacio-
nes para hacer frente a la hoy 
incurable fibrosis pulmonar? 

–Seguimos trabajando con ra-
tones y tenemos algunos fárma-
cos experimentales que funcio-
nan y con la empresa que fundé 
tenemos las patentes para inten-
tar que las agencias del medica-
mento aprueben los ensayos clí-
nicos. Eso es algo muy caro que 
está fuera del alcance de las ad-
ministraciones públicas. Quiero 
dejar claro que estamos trabajan-
do con fármacos experimentales 
que son propiedad del CNIO y 
del IRB. 

–¿Es más fácil el camino ha-
cia la curación de la diabetes? 

–La diabetes se controla bas-
tante bien y si una persona sigue 
las pautas médicas, hace ejercicio 
moderado y no abusa del azúcar 
puede vivir muchos años y morir 
de otra enfermedad. Nuestros há-
bitos de vida son fundamentales. 
Otra ventaja con la diabetes y con 
otras enfermedades degenerati-
vas es que basta con corregirlas 
un poquito para lograr grandes 
beneficios en la calidad de vida 
de los pacientes. Con el cáncer no 
ocurre lo mismo porque hay que 
eliminarlo al cien por ciento. 

–¿Se puede, de verdad, ha-
cer algo para ralentizar el enve-
jecimiento de las células tanto 
para alargar la vida de las per-
sonas como para combatir el 
cáncer? 

–Sí. Aunque no se ha demostra-
do en personas sí se ha hecho en 
ratones y monos. Al ralentizar el 
envejecimiento se retrasa la apari-
ción de las enfermedades porque 
eres joven más tiempo. Los monos 
que pasan un poco de hambre han 
ralentizado su envejecimiento y 
en ratones se han probado fárma-
cos con éxito. Hay alguna eviden-
cia de que la metformina, un fár-
maco usado para la diabetes, retra-
sa también el envejecimiento. Lo 
que sabemos es que para mante-
nernos jóvenes el mayor tiempo 
posible lo mejor es adoptar hábi-
tos de vida saludables.
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